
La  Casa  de  Bernarda  Alba:
Resumen  y  análisis  de
personajes
Federico García Lorca, uno de los poetas y dramaturgos más
destacados  de  la  literatura  española,  nos  dejó  un  legado
imborrable con su última obra de teatro,

«La casa de Bernarda Alba». Esta pieza, concebida en el marco
de la Guerra Civil Española, explora profundamente la opresión
y las dinámicas de poder dentro de una familia gobernada por
una matriarca autoritaria.

A través de sus personajes y la complejidad de sus relaciones,
Lorca teje una narrativa que revela los conflictos y tensiones
de una sociedad rígida y tradicionalista.

La Casa de Bernarda Alba Resumen
La obra se inicia con la muerte del segundo marido de Bernarda
Alba, dejándola al mando de su hogar y sus cinco hijas.

En su casa, Bernarda impone un luto riguroso de ocho años,
reflejo  de  su  obsesivo  control  sobre  la  vida  de  sus
descendientes. La llegada de Pepe el Romano, pretendiente de
la hija mayor, Angustias, desencadena una serie de eventos que
pone al descubierto las pasiones, envidias y frustraciones que
anidan en el seno de la casa.

El ambiente claustrofóbico y opresivo de la obra es palpable
desde el inicio, y a medida que la historia avanza, los deseos
reprimidos de las hijas de Bernarda conducen a una tragedia
ineludible.  Adela,  la  más  joven  y  rebelde,  representa  la
resistencia al autoritarismo de su madre y la búsqueda de la
libertad personal, a costa de enfrentamientos que culminarán
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de forma desgarradora.

Análisis  de  los  personajes
principales
La complejidad de «La casa de Bernarda Alba» reside en gran
parte en su detallado estudio de personajes. Cada uno de ellos
encarna diferentes aspectos y críticas a la sociedad española
de  la  época.  Bernarda  Alba,  la  matriarca,  es  la
personificación del autoritarismo y la represión, mientras que
sus hijas representan las consecuencias de vivir bajo dicha
tiranía.

Adela, como símbolo de la juventud y el deseo de libertad,
contrasta con la resignación y la sometida aceptación de sus
hermanas. Por otro lado, La Poncia, la criada leal que ha
estado durante años al servicio de la familia, ofrece una
perspectiva externa a la rigidez de la vida de las Alba.

El análisis de estos personajes revela que, más allá de las
relaciones familiares, Lorca critica la estructura social que
condena a las mujeres a un segundo plano, privadas de voz y de
voluntad propia en pos del ‘qué dirán’.

Bernarda Alba, la protagonista de
la casa de Bernarda Alba
Bernarda Alba es la figura central de la obra y su actitud
severa  y  dominante  constituye  la  principal  fuente  de
conflicto. Viuda por segunda vez, está obsesionada con la
reputación y el honor familiar, imponiendo un estricto luto y
limitando la libertad de sus hijas. Su carácter implacable es
un reflejo de la rigidez y la hipocresía de la sociedad de la
época, haciendo de ella una protagonista compleja y a menudo
antipática.



La autoridad de Bernarda sobre sus hijas es incuestionable, y
su insistencia en mantener las apariencias a toda costa lleva
a un entorno familiar asfixiante. Es un personaje que, sin
duda, simboliza la represión y el control social ejercido
sobre las mujeres.

Angustias,  la  hija  mayor  de
Bernarda Alba
Angustias es la hija mayor de Bernarda y la única nacida de su
primer  matrimonio.  Heredera  de  una  sustancial  fortuna,  se
convierte en la prometida de Pepe el Romano, lo que despierta
los celos y las tensiones entre las hermanas. A través de
Angustias,  Lorca  explora  el  matrimonio  como  transacción
económica más que como unión de amor, destacando la presión
social a la que están sometidas las mujeres para casarse y
asegurar su posición económica.

Magdalena,  la  segunda  hija  de
Bernarda Alba
Magdalena,  otra  de  las  hijas  de  Bernarda,  personifica  la
resignación y el desgaste emocional causado por la opresión de
su  madre.  A  través  de  ella,  Lorca  muestra  a  una  mujer
despojada de sueños y esperanzas, atrapada en una vida de
rigidez y luto perpetuo.

Su  personaje  demuestra  cómo  el  dolor  y  la  falta  de
perspectivas  pueden  llevar  a  una  existencia  de  profunda
amargura y desilusión.

Adela,  la  hija  menor  de  Bernarda



Alba
Adela, la más joven de las hermanas, encarna la rebeldía y el
deseo de libertad. Su relación secreta con Pepe el Romano
representa un desafío directo a la autoridad materna y a las
convenciones sociales, convirtiéndola en el motor del cambio y
el conflicto en la historia.

En  Adela,  Lorca  logra  plasmar  el  espíritu  de  lucha  y  la
necesidad de romper con las cadenas de una sociedad opresiva.
Su trágico final pone en evidencia la desesperación y el alto
precio de la búsqueda de autonomía en un mundo que castiga la
individualidad.

Otros personajes relevantes en la
obra la casa de Bernarda Alba

La Poncia: La criada principal que, además de servir a
la familia durante años, ofrece consejos y representa la
voz de la razón frente al autoritarismo de Bernarda.
Martirio: Otra hija de Bernarda, que siente un amor no
correspondido por Pepe el Romano, lo que acrecenta la
tensión entre las hermanas.
María Josefa: La madre de Bernarda, que aunque aparece
poco, simboliza el deseo de libertad y la crítica a la
represión de los deseos individuales.
Pepe el Romano: Aunque nunca aparece en escena, es el
catalizador de la tragedia y objeto del deseo de varias
de las hijas de Bernarda.

Temas  principales  en  la  casa  de
Bernarda Alba
Los temas que Lorca aborda en «La casa de Bernarda Alba» son



variados y de gran profundidad. La opresión de la mujer y el
papel de la sociedad en la construcción de la feminidad son
centrales en la obra. Lorca también explora el honor y la
reputación, la envidia y los celos, así como la libertad y la
represión.

El  honor  se  presenta  como  una  carga  pesada  que  dicta  el
comportamiento y las decisiones de los personajes, en especial
de las mujeres. Lorca cuestiona el valor del honor cuando este
conlleva  la  pérdida  de  la  felicidad  y  la  autenticidad
personal.

La obra es un fiel espejo de la sociedad de la época, pero sus
temas son universales y atemporales, haciendo que la pieza
resuene con audiencias contemporáneas.

Preguntas  relacionadas  sobre  los
personajes y temas de la casa de
Bernarda Alba

¿Cómo se llaman las 5 hijas de Bernarda
Alba?
Las hijas de Bernarda Alba son Angustias, Magdalena, Amelia,
Martirio y Adela. Cada una con sus propias personalidades y
deseos, son un reflejo del impacto del ambiente opresivo en el
que viven.

Angustias, la heredera; Magdalena, la resignada; Amelia, que
pasa  desapercibida;  Martirio,  la  envidiosa;  y  Adela,  la
rebelde, conforman un mosaico de caracteres que delinean la
vida bajo el techo de Bernarda Alba.

¿Quién es el personaje principal de La



casa de Bernarda Alba?
El personaje principal es Bernarda Alba, la matriarca que con
su mano de hierro dirige el destino de sus hijas y su casa. Su
presencia en la obra es omnipresente y dictatorial, afectando
directamente  la  trama  y  las  acciones  del  resto  de  los
personajes.

Bernarda  representa  la  autoridad  y  tradición,  siendo  una
figura clave en el desarrollo y el desenlace trágico de la
historia.

¿Qué  significan  los  nombres  de  los
personajes de La casa de Bernarda Alba?
Los nombres de los personajes en «La casa de Bernarda Alba»
tienen significados que reflejan sus roles o personalidades en
la  obra.  Por  ejemplo,  el  nombre  Adela  procede  del  alemán
antiguo y significa ‘nobleza’, lo que podría interpretarse
como un reflejo de su rebeldía y deseo de elevación sobre la
opresión.

Bernarda, cuyo significado puede asociarse a ‘fuerte como un
oso’, es fiel a su carácter firme y dominante. Los nombres de
Lorca no son arbitrarios y contribuyen a la rica simbología de
su obra.

¿Qué representa cada hija de La casa de
Bernarda Alba?
Cada hija en «La casa de Bernarda Alba» representa distintas
respuestas a la opresión. Angustias simboliza la sumisión al
deber  social;  Magdalena,  la  desesperanza;  Amelia,  la
aceptación  pasiva;  Martirio,  la  envidia  y  el  conflicto
interno; y Adela, la búsqueda de libertad y el desafío a las
convenciones.

Estos  personajes,  a  través  de  sus  distintas  formas  de



enfrentar la realidad impuesta por Bernarda, encarnan la lucha
entre la individualidad y la presión social.

A continuación, presentamos un fragmento visual que profundiza
en los entresijos de esta obra maestra de Lorca:

En conclusión, «La casa de Bernarda Alba» no solo es una obra
fundamental en la literatura española por su calidad literaria
y dramática, sino también por su capacidad de reflexionar
sobre temas sociales y humanos que trascienden el tiempo y el
espacio.

Los personajes y temas que Lorca explora son ventanas a una
realidad que, aunque contextualizada en la España de los años
treinta, sigue resonando con fuerza en la actualidad.


